
Moby Dick
Herman Melville

Yo, Ismael, era uno de esa tripulación; mis gritos se habían 
elevado con los de los demás, mi juramento se había fundido 
con los suyos, y gritaba más fuerte y remachacaba 
y martilleaba mi juramento aún más fuerte a causa del terror 
que había en mi alma. Había en mí un loco sentimiento místico 
de compenetración: el inextinguible agravio de Ahab parecía 
mío. Con ávidos oídos supe la historia de aquel monstruo 
asesino contra el cual habíamos prestado, yo y todos 
los demás, nuestros juramentos de violencia y venganza.

Desde hacía algún tiempo, aunque sólo a intervalos, 
aquella ballena blanca, solitaria y sin compañía, había 
sembrado el terror por esos mares sin civilizar, frecuentados 
sobre todo por los cazadores de cachalotes. 
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Pero no todos aquellos sabían de su existencia; sólo 
unos pocos de ellos, en comparación, la habían visto 
conscientemente, mientras que era muy pequeño el número 
de los que hasta ahora le habían dado batalla realmente 
y a sabiendas. Pues, debido al gran número de buques 
balleneros, y al modo irregular como estaban dispersos 
por el entero círculo de las aguas, algunos de ellos extendiendo 
valientemente su búsqueda por latitudes solitarias, 
de tal manera que en un año entero o más no encontraban apenas 
un barco de cualquier clase que les contara noticias; debido 
a la desmesurada duración de cada viaje, por su parte, 
y debido a la irregularidad de las líneas que procedían 
del puerto de salida; debido a todas estas circunstancias, y otras 
más, directas o indirectas, se había retardado durante mucho 
tiempo la difusión, a trav s de la ota ballenera dispersa 
por el mundo entero, de las noticias especiales e individuales 
respecto a Moby Dick.
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